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DDoommiinnggoo  ddee  PPeenntteeccoossttééss  
La Iglesia en misión 

Preparado por el P. Behitman A. Céspedes De los Ríos (Diócesis de Pereira), con el apoyo del P. Emilio Betancur 
M. (Arquidiócesis de Medellín).Cf. También Servicio Bíblico Latinoamericano. 

 
 
Hch 2,1-11: Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
Salmo 103: Envía tu Espíritu, Señor, y renueva la faz de la tierra 
1Cor 12,3b-7.12-13: Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu 
Jn 20,19-23: Reciban el Espíritu Santo 

 
««YYoo  ttaammbbiiéénn  llooss  eennvvííoo  aa  uusstteeddeess»»  

l anochecer del día de la resurrección, estaban reunidos los discípulos en 
una casa con las puertas bien cerradas, por miedo a los judíos. Jesús se 

presentó en medio de ellos y les dijo: 
«La paz esté con ustedes». 

Y les mostró las manos y el costado. 
Los discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor. Jesús les dijo de nuevo: 

«La paz esté con ustedes». Y añadió: 

«Como el Padre me ha enviado, yo 
también los envío a ustedes». Sopló 
sobre ellos y les dijo: 

«Reciban el Espíritu Santo. A quienes 
les perdonen los pecados, Dios se los 

perdonará; y a quienes se los retengan, Dios se los retendrá».  

Palabra del Señor 

 
 

UUnnaa  nnuueevvaa  eexxppeerriieenncciiaa  rreelliiggiioossaa  ppaarraa  llaa  hhuummaanniiddaadd  
entecostés no es una fiesta originariamente cristiana (propuesta por Jesús) ni 
siquiera israelita (decidida por Israel), sino una celebración que es parte de una 

A 

P 



 
2 

cultura religiosa que siempre está en evolución, y se acomoda y se enriquece con el 
transcurso del tiempo y la sucesión de las distintas vivencias del pueblo. 

Como «Fiesta de las Semanas» o «de la Cincuentena», en Israel fue una fiesta 
netamente agraria, que celebraba el inicio de la cosecha. Se celebraba siete semanas 
(cincuenta días) a partir de la Pascua, para dar gracias a Dios por la nueva cosecha (cf. 
Ex 23,16; 34,22; Lv 23,15-21; Dt 16,9-12). En el judaísmo tardío se transformó en 
festividad plenamente religiosa: pasó a ser memoria del don de la Ley en el Sinaí al 
pueblo liberado de Egipto. 

 

l Espíritu es la misma vida de Dios. En la Biblia es sinónimo de vitalidad, de 
dinamismo y novedad. El Espíritu animó la misión de Jesús y se encuentra 

también en la raíz de la misión de la Iglesia. El evento de Pentecostés nos remonta al 
corazón mismo de la experiencia cristiana y eclesial: una experiencia de vida nueva 
con dimensiones universales. 

 

a primera lectura (Hch 2,1-11) es el relato del evento de Pentecostés. En ella se 
narra el cumplimiento de la promesa hecha por Jesús al final del evangelio de 

Lucas y al inicio del libro de los Hechos (Lc 24,49: “Por mi parte, les voy a enviar el 
don prometido por mi Padre... quédense en la ciudad hasta que sean revestidos de la 
fuerza que viene de lo alto”; Hch 1,5.8: “Ustedes serán bautizados con Espíritu Santo 
dentro de pocos días... ustedes recibirán la fuerza del Espíritu Santo”).  

Con esta narración Lucas profundiza un aspecto fundamental del misterio pascual: 
Jesús resucitado ha enviado el Espíritu Santo a la naciente comunidad, capacitándola 
para una misión con horizonte universal. El relato inicia dando algunas indicaciones 
relativas al tiempo, al lugar y a las personas implicadas en el evento. Todo ocurre “al 
llegar el día de Pentecostés” (Hch 2,1). Pentecostés es una fiesta judía conocida como 
“fiesta de las semanas” (Ex 34,22; Num 28,26; Dt 16,10.16; etc.) o “fiesta de la 
cosecha” (Ex 23,16; Num 28,26; etc.), que se celebraba siete semanas después de la 
pascua.  

Parece ser que en algunos ambientes judíos en época tardía, en esta fiesta se 
celebraban las grandes alianzas de Dios con su pueblo, particularmente la del Sinaí 
que estaba directamente relacionada con el don de la Ley. Aunque Lucas no 
desarrolla esta temática en el relato de Pentecostés, seguramente conocía esta 
tradición y es probable que haya querido asociar el don del Espíritu, enviado por 
Cristo resucitado, al don de la Ley recibido en el Sinaí. En la comunidad de Qumrán, 
contemporánea a Jesús, Pentecostés había llegado a ser la fiesta de la Nueva Alianza 
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que aseguraba la efusión del Espíritu de Dios al nuevo pueblo purificado (cf. Jer 31,31-
34; Ez 36).  

El texto de los Hechos da otra indicación: “estaban todos juntos en un mismo lugar” 
(Hch 2,1). Con estas palabras se quiere sugerir que los presentes estaban unidos, no 
sólo en un mismo sitio, sino con el corazón. Aunque no se habla de una reunión 
cultual, no sería extraño que Lucas imaginara a los creyentes en oración, esperando la 
venida del Espíritu, de la misma forma que Jesús estaba orando cuando el Espíritu 
bajó sobre él en el bautismo (Lc 3,21: “Mientras Jesús oraba... el Espíritu Santo bajó 
sobre él”; Hch 1,14: “Solían reunirse de común acuerdo para orar en compañía de 
algunas mujeres, de María la madre de Jesús y de los hermanos de éste”).  

Lucas utiliza en primer lugar el símbolo del viento para hablar del don del Espíritu: 
“De repente vino del cielo un ruido, semejante a una ráfaga de viento impetuoso y 
llenó la casa donde se encontraban” (Hch 2,2). Aunque los discípulos estaban a la 
espera del cumplimiento de la promesa del Señor resucitado, el evento ocurre “de 
repente” y, por tanto, en forma imprevisible. Es una forma de decir que se trata de 
una manifestación divina, ya que el actuar de Dios no puede ser calculado ni previsto 
por el ser humano. El ruido llega “del cielo”, es decir, del lugar de la trascendencia, 
desde Dios. Su origen es divino. Y es como el rumor de una ráfaga de viento 
impetuoso.  

El evangelista quería describir el descenso del Espíritu Santo como poder, como 
potencia y dinamismo y, por tanto, el viento era un elemento cósmico adecuado para 
expresarlo. Además, tanto en hebreo como en griego, espíritu y viento se expresan 
con una misma palabra (hebreo: ruah; griego: pneuma). No es extraño, por tanto, que 
el viento sea uno de los símbolos bíblicos del Espíritu. Recordemos el gesto de Jesús 
en el evangelio, cuando “sopla” sobre los discípulos y les dice: “Reciban el Espíritu 
Santo” (Jn 20,22), o la visión de los esqueletos calcinados narrada en Ezequiel 37, 
donde el viento–espíritu de Dios hace que aquellos huesos se revistan de tendones y 
de carne, recreando el nuevo pueblo de Dios.  

“Entonces aparecieron lenguas como de fuego, que se repartían y se posaban sobre 
cada uno de ellos” (Hch 2,3). Lucas se sirve luego de otro elemento cósmico que era 
utilizado frecuentemente para describir las manifestaciones divinas en el Antiguo 
Testamento: el fuego, que es símbolo de Dios como fuerza irresistible y 
trascendente. La Biblia habla de Dios como un “fuego devorador” (Dt 4,24; Is 30,27; 
33,14); “una hoguera perpetua” (Is 33,14). Todo lo que entra en contacto con él, como 
sucede con el fuego, queda transformado. El fuego es también expresión del misterio 
de la trascendencia divina. En efecto, el ser humano no puede retener el fuego entre 
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sus manos, siempre se le escapa; y, sin embargo, el fuego lo envuelve con su luz y lo 
conforta con su calor. Así es el Espíritu: poderoso, irresistible, trascendente.  

El evento extraordinario expresado simbólicamente en los vv. 2-3 se explicita en el v. 
4: “Todos quedaron llenos del Espíritu Santo”. Dios mismo llena con su poder a todos 
los presentes. No se les comunica un auxilio cualquiera, sino la plenitud del poder 
divino que se identifica en la Biblia con esa realidad que se llama: el Espíritu. Se trata 
de un evento único que marca la llegada de los tiempos mesiánicos y que 
permanecerá para siempre en el corazón mismo de la Iglesia. Desde este momento el 
Espíritu será una presencia dinámica y visible en la vida y la misión de la comunidad 
cristiana.  

La fuerza interior y transformadora del Espíritu, descrita antes con los símbolos del 
viento y del fuego, se vuelve ahora capacidad de comunicación que inaugura la 
eliminación de la antigua división entre los seres humanos a causa de la confusión de 
lenguas en Babel (Gen 11). “Y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según el 
Espíritu Santo les concedía expresarse” (v. 4). En Jerusalén, no en la casa donde están 
los discípulos, ni en el espacio cerrado de unos pocos elegidos, sino en el espacio 
abierto donde hay gente de todos las naciones (v. 5), en la plaza y en la calle, el 
Espíritu reconstruye la unidad de la humanidad entera e inaugura la misión universal 
de la Iglesia.  

El pecado condenado en el relato de la torre de Babel es la preocupación egoísta de 
los seres humanos que se cierran y no aceptan la existencia de otros grupos y otras 
sociedades, sino que desean permanecer unidos alrededor de una gran ciudad cuya 
torre toque el cielo. El Espíritu debe venir continuamente para perdonar y renovar a 
los seres humanos para que no se repitan más las tragedias causadas por el racismo, 
la cerrazón étnica y los integrismos religiosos.  

El Espíritu de Pentecostés inaugura una nueva experiencia religiosa en la historia de 
la humanidad: la misión universal de la Iglesia. La palabra de Dios, gracias a la fuerza 
del Espíritu, será pronunciada una y otra vez a lo largo de la historia en diversas 
lenguas y será encarnada en todas las culturas. El día de Pentecostés, la gente venida 
de todas las partes de la tierra “les oía hablar en su propia lengua” (Hch 2,6.8). El don 
del Espíritu que recibe la Iglesia, al inicio de su misión, la capacita para hablar de 
forma inteligible a todos los pueblos de la tierra. 

 

n el evangelio se narra la aparición del Señor Resucitado a los discípulos el día de 
pascua. Todo el relato está determinado por una indicación temporal (es el E 
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primer día de la semana) y una indicación espacial (las puertas del lugar donde están 
los discípulos están cerradas).  

La referencia al primer día de la semana, es decir, el día siguiente al sábado (el 
domingo), evoca las celebraciones dominicales de la comunidad primitiva y nuestra 
propia experiencia pascual que se renueva cada domingo. La indicación de las puertas 
cerradas quiere recordar el miedo de los discípulos que todavía no creen, y al mismo 
tiempo quiere ser un testimonio de la nueva condición corporal de Jesús que se hará 
presente en el lugar. Jesús atravesará ambas barreras: las puertas exteriores cerradas 
y el miedo interior de los discípulos. A pesar de todo, están juntos, reunidos, lo que 
parece ser en la narración una condición necesaria para el encuentro con el 
Resucitado; de hecho Tomás sólo podrá llegar a la fe cuando está con el resto del 
grupo.  

Jesús “se presentó en medio de ellos” (v.19). El texto habla de “resurrección” como 
venida del Señor. Cristo Resucitado no se va, sino que viene de forma nueva y plena a 
los suyos (cf. Jn 14,28: “me voy y volveré a vosotros”; Jn 16,16-17) y les comunica 
cuatro dones fundamentales: la paz, el gozo, la misión, y el Espíritu Santo.  

Los dones pascuales por excelencia son la paz (el shalom bíblico) y el gozo (la járis 
bíblica), que no son dados para el goce egoísta y exclusivo, sino para que se traduzcan 
en misión universal. La misión que el Hijo ha recibido del Padre ahora se vuelve 
misión de la Iglesia: el perdón de los pecados y la destrucción de las fuerzas del mal 
que oprimen al ser humano. Para esto Jesús dona el Espíritu a los discípulos. En el 
texto, en efecto, sobresale el tema de la nueva creación: Jesús “sopló sobre ellos”, 
como YHWH cuando creó al ser humano en Gen 2,7 o como Ezequiel que invoca el 
viento de vida sobre los huesos secos (Ez 37). 

Con el don del Espíritu el Señor Resucitado inicia un mundo nuevo, y con el envío de 
los discípulos se inaugura un nuevo Israel que cree en Cristo y testimonia la verdad de 
la resurrección. Como “seres humanos nuevos”, llenos del aliento del Espíritu en 
virtud de la resurrección de Jesús, deberán continuar la misión del “Cordero que quita 
el pecado del mundo”: la misión de la Iglesia que continúa la obra de Cristo realiza la 
renovación de la humanidad como en una nueva obra creadora en virtud del poder 
vivificante del Resucitado. 
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NNoovveeddaadd,,  aarrmmoonnííaa,,  mmiissiióónn  
Homilía del papa Francisco, Plaza de San Pedro, mayo 19 de 2013 

 
Queridos hermanos y hermanas: 

En este día, contemplamos y revivimos en la liturgia la efusión del Espíritu Santo que 
Cristo resucitado derramó sobre la Iglesia, un acontecimiento de gracia que ha 
desbordado el cenáculo de Jerusalén para difundirse por todo el mundo. 

Pero, ¿qué sucedió en aquel día tan lejano a nosotros, y sin embargo, tan cercano, 
que llega adentro de nuestro corazón? San Lucas nos da la respuesta en el texto de 
los Hechos de los Apóstoles que hemos escuchado (2,1-11). El evangelista nos lleva 
hasta Jerusalén, al piso superior de la casa donde están reunidos los Apóstoles. El 
primer elemento que nos llama la atención es el estruendo que de repente vino del 
cielo, «como de viento que sopla fuertemente», y llenó toda la casa; luego, las 
«lenguas como llamaradas», que se dividían y se posaban encima de cada uno de los 
Apóstoles. Estruendo y lenguas de fuego son signos claros y concretos que tocan a 
los Apóstoles, no sólo exteriormente, sino también en su interior: en su mente y en su 
corazón. Como consecuencia, «se llenaron todos de Espíritu Santo», que 
desencadenó su fuerza irresistible, con resultados llamativos: «Empezaron a hablar 
en otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse». Asistimos, entonces, a 
una situación totalmente sorprendente: una multitud se congrega y queda admirada 
porque cada uno oye hablar a los Apóstoles en su propia lengua. Todos experimentan 
algo nuevo, que nunca había sucedido: «Los oímos hablar en nuestra lengua nativa». 
¿Y de qué hablaban? «De las grandezas de Dios». 

A la luz de este texto de los Hechos de los Apóstoles, deseo reflexionar sobre tres 
palabras relacionadas con la acción del Espíritu: novedad, armonía, misión. 

1. La novedad nos da siempre un poco de miedo, porque nos sentimos más seguros si 
tenemos todo bajo control, si somos nosotros los que construimos, programamos, 
planificamos nuestra vida, según nuestros esquemas, seguridades, gustos. Y esto nos 
sucede también con Dios. Con frecuencia lo seguimos, lo acogemos, pero hasta un 
cierto punto; nos resulta difícil abandonarnos a Él con total confianza, dejando que el 
Espíritu Santo anime, guíe nuestra vida, en todas las decisiones; tenemos miedo a 
que Dios nos lleve por caminos nuevos, nos saque de nuestros horizontes con 
frecuencia limitados, cerrados, egoístas, para abrirnos a los suyos. Pero, en toda la 
historia de la salvación, cuando Dios se revela, aparece su novedad —Dios ofrece 
siempre novedad—, trasforma y pide confianza total en Él: Noé, del que todos se 
ríen, construye un arca y se salva; Abrahán abandona su tierra, aferrado únicamente 
a una promesa; Moisés se enfrenta al poder del faraón y conduce al pueblo a la 
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libertad; los Apóstoles, de temerosos y encerrados en el cenáculo, salen con valentía 
para anunciar el Evangelio. No es la novedad por la novedad, la búsqueda de lo nuevo 
para salir del aburrimiento, como sucede con frecuencia en nuestro tiempo. La 
novedad que Dios trae a nuestra vida es lo que verdaderamente nos realiza, lo que 
nos da la verdadera alegría, la verdadera serenidad, porque Dios nos ama y siempre 
quiere nuestro bien. Preguntémonos hoy: ¿Estamos abiertos a las “sorpresas de 
Dios”? ¿O nos encerramos, con miedo, a la novedad del Espíritu Santo? ¿Estamos 
decididos a recorrer los caminos nuevos que la novedad de Dios nos presenta o nos 
atrincheramos en estructuras caducas, que han perdido la capacidad de respuesta? 
Nos hará bien hacernos estas preguntas durante toda la jornada. 

2. Una segunda idea: el Espíritu Santo, aparentemente, crea desorden en el Iglesia, 
porque produce diversidad de carismas, de dones; sin embargo, bajo su acción, todo 
esto es una gran riqueza, porque el Espíritu Santo es el Espíritu de unidad, que no 
significa uniformidad, sino reconducir todo a la armonía. En la Iglesia, la armonía la 
hace el Espíritu Santo. Un Padre de la Iglesia tiene una expresión que me gusta 
mucho: el Espíritu Santo “ipse harmonia est”. Él es precisamente la armonía. Sólo Él 
puede suscitar la diversidad, la pluralidad, la multiplicidad y, al mismo tiempo, 
realizar la unidad. En cambio, cuando somos nosotros los que pretendemos la 
diversidad y nos encerramos en nuestros particularismos, en nuestros exclusivismos, 
provocamos la división; y cuando somos nosotros los que queremos construir la 
unidad con nuestros planes humanos, terminamos por imponer la uniformidad, la 
homologación. Si, por el contrario, nos dejamos guiar por el Espíritu, la riqueza, la 
variedad, la diversidad nunca provocan conflicto, porque Él nos impulsa a vivir la 
variedad en la comunión de la Iglesia. Caminar juntos en la Iglesia, guiados por los 
Pastores, que tienen un especial carisma y ministerio, es signo de la acción del 
Espíritu Santo; la eclesialidad es una característica fundamental para los cristianos, 
para cada comunidad, para todo movimiento. La Iglesia es quien me trae a Cristo y 
me lleva a Cristo; los caminos paralelos son muy peligrosos. Cuando nos 
aventuramos a ir más allá (proagon) de la doctrina y de la Comunidad eclesial – dice el 
Apóstol Juan en la segunda lectura -  y no permanecemos en ellas, no estamos unidos 
al Dios de Jesucristo (cf. 2Jn v. 9). Así, pues, preguntémonos: ¿Estoy abierto a la 
armonía del Espíritu Santo, superando todo exclusivismo? ¿Me dejo guiar por Él 
viviendo en la Iglesia y con la Iglesia? 

3. El último punto. Los teólogos antiguos decían: el alma es una especie de barca de 
vela; el Espíritu Santo es el viento que sopla la vela para hacerla avanzar; la fuerza y el 
ímpetu del viento son los dones del Espíritu. Sin su fuerza, sin su gracia, no iríamos 
adelante. El Espíritu Santo nos introduce en el misterio del Dios vivo, y nos 
salvaguarda del peligro de una Iglesia gnóstica y de una Iglesia autorreferencial, 



 
8 

cerrada en su recinto; nos impulsa a abrir las puertas para salir, para anunciar y dar 
testimonio de la bondad del Evangelio, para comunicar el gozo de la fe, del encuentro 
con Cristo. El Espíritu Santo es el alma de la misión. Lo que sucedió en Jerusalén hace 
casi dos mil años no es un hecho lejano, es algo que llega hasta nosotros, que cada 
uno de nosotros podemos experimentar. El Pentecostés del cenáculo de Jerusalén es 
el inicio, un inicio que se prolonga. El Espíritu Santo es el don por excelencia de Cristo 
resucitado a sus Apóstoles, pero Él quiere que llegue a todos. Jesús, como hemos 
escuchado en el Evangelio, dice: «Yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que 
esté siempre con vosotros» (Jn 14,16). Es el Espíritu Paráclito, el «Consolador», que 
da el valor para recorrer los caminos del mundo llevando el Evangelio. El Espíritu 
Santo nos muestra el horizonte y nos impulsa a las periferias existenciales para 
anunciar la vida de Jesucristo. Preguntémonos si tenemos la tendencia a cerrarnos en 
nosotros mismos, en nuestro grupo, o si dejamos que el Espíritu Santo nos conduzca 
a la misión. Recordemos hoy estas tres palabras: novedad, armonía, misión. 

La liturgia de hoy es una gran oración, que la Iglesia con Jesús eleva al Padre, para 
que renueve la efusión del Espíritu Santo. Que cada uno de nosotros, cada grupo, 
cada movimiento, en la armonía de la Iglesia, se dirija al Padre para pedirle este don. 
También hoy, como en su nacimiento, junto con María, la Iglesia invoca: «Veni Sancte 
Spiritus! – Ven, Espíritu Santo, llena el corazón de tus fieles y enciende en ellos el 
fuego de tu amor». Amén. 

 

PPeenntteeccoossttééss  eess  lleenngguuaajjee  ddee  aammoorr  
P. Emilio Betancur 

 

Podemos dejar de ser babel 

La fiesta de pentecostés está encuadrada en la pascua, más aun, es la culminación de 
todo el tiempo pascual. Las primeras comunidades tenían claro que todo lo que había 
realizado el Espíritu en Jesús, lo estaba realizando ahora en cada una de ellas. Éste no 
puede ser un presupuesto de la evangelización por tratarse de la base fundamental 
en la experiencia de la fe. Los efectos históricos de Pentecostés pueden ser 
igualmente históricos para nosotros por el cambio, conversión, que el Espíritu realiza 
en nosotros. Pablo refiriéndose a una porción del pueblo de Dios, dice en la 
despedida a los presbíteros de la comunidad de Éfeso: “Miren por ustedes mismos y 
por todo el rebaño, del que los constituyó pastores el Espíritu Santo, para apacentar 
la iglesia que Dios adquirió con la sangre de su Hijo” (Hch 20,28). En la carta a los 
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Romanos “estar privados de la gloria de Dios es no tener la presencia del Espíritu que 
se nos comunica” (por el bautismo) (Rom 3,23) 

Cuando dejamos o no tenemos la experiencia del Espíritu, Kerigma, trasladamos la 
gente al campo conceptual o doctrinal sobre el Espíritu Santo, sin tener en cuenta 
que al Espíritu solo se puede acceder por la experiencia interior, como le ocurrió a la 
comunidad de los discípulos. No hay acción del Espíritu cuando la comunidad o las 
instituciones comunitarias se constituyen en estructuras netamente jurídicas. La 
presencia del Espíritu en nosotros, nos mueve a parecernos a Él como seres 
espirituales más que organizaciones profanas. 

  

Somos nueva creación 

Juan presenta el envío del Espíritu en dos momentos: En el momento de la muerte de 
Jesús: “Inclinando la cabeza entregó el Espíritu…” El segundo momento es la 
aparición del Resucitado a los discípulos, el domingo de pascua: “sopló sobre ellos y 
les dijo: Reciban el Espíritu Santo” (evangelio). Así, Juan une al don del Espíritu la 
muerte y resurrección del Señor. Hablar de Dios es hablar del Espíritu porque Dios es 
Espíritu. Cuando Jesús sopla sobre los discípulos el Espíritu está haciendo una nueva 
creación como ocurrió en el Génesis: “Entonces YHWH formó al hombre con polvo 
del suelo y sopló en su nariz aliento y vida, y resultó el hombre un ser viviente” (Gn 
2,7); o el Espíritu de vida en los huesos secos de la visión de Ezequiel (Ez 37,3-5). El 
Espíritu es el último suspiro del Jesús histórico y el primero del resucitado, como 
plenitud de vida y energía. 

  

El Espíritu en la comunidad 

El Espíritu es el nuevo modo que Jesús tiene para estar presente en medio de 
nosotros, la comunidad: “Les conviene que yo me vaya, porque si no me voy, el 
Espíritu no vendrá a ustedes; pero si me voy se los enviaré” (Jn 16,7). Con la partida de 
Jesús en la Ascensión, el Espíritu toma su puesto en la comunidad. El Espíritu 
constituye para Juan el vínculo entre Jesús y la comunidad de discípulos. Ahora se 
cumple la promesa de la despedida: “Ustedes me verán, porque yo sigo viviendo, y 
ustedes vivirán” (Jn 14,19). 

Del Espíritu solo podemos hablar con signos: viento, fuego, lenguas. La diversidad de 
lenguas y el hecho de que cada uno les oiga en su propia lengua aluden a la 
universalidad del mensaje y al esfuerzo de adaptación de las comunidades misioneras 
a las diversas culturas. El don de lenguas es el carisma para hablar de Jesús, 
convencer y convertir a la gente por acción del Espíritu del resucitado que nos hace 
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creyentes. La lengua de Babel, construcción humana, era de egoísmo, orgullo y 
ambición; Babel por ser signo del egoísmo habla en singular, yo y lo mío. Pentecostés 
es lenguaje de amor, crecimiento diversificado por los dones y los frutos del Espíritu 
Santo; por ser comunión habla de compartir y perdonar para hacer comunidad; “su 
signo y fruto es la paz y la alegría, el amor, el gozo, la paciencia, la amabilidad, 
bondad, fidelidad, modestia y dominio propio; contra eso no hay ley que valga” (Gal 
5,22-23). 

  

El espíritu actúa por dones y frutos 

Las palabras "atar" y "desatar" en el pensamiento de Juan quieren decir: Si ustedes 
perdonan los pecados de alguien ellos quedan perdonados; si ustedes retienen los 
pecados de alguien les quedan retenidos; así era la práctica del perdón en la Iglesia 
primitiva; con una misión personal, íntima y perfecta simbolizada en los siete dones y 
frutos del Espíritu Santo. El don de la sabiduría, gusto por la palabra y predicación, 
que nos permite dar sentido a toda nuestra historia; palabra que recibimos cada día 
con menos gusto y carente de valor, para identificarla como una historia de salvación. 
El don de entendimiento del Espíritu Santo nos permite dar respuesta a la pregunta 
más importante y decisiva en la vida de todo Creyente ¿Qué quiere Dios de mí? Por el 
don de inteligencia el Espíritu Santo nos permite comprender los acontecimientos 
por sus causas para que seamos más eficaces en las soluciones. Por medio del don de 
consejo, los creyentes que han aprendido a escuchar al Espíritu por la palabra, la 
oración y la liturgia, pueden exhortar e iluminar a quienes quieren orientar su vida de 
acuerdo al Espíritu recibido en el bautismo. La compasión, piedad, del Resucitado 
según Dios, termina convirtiéndonos a la compasión con los hermanos, sobre todo 
con los pobres como predilectos de Dios. El Espíritu Santo nos sana de los miedos y la 
imagen que nos infundieron del Dios justiciero, para reconciliarnos con el Espíritu del 
Jesucristo resucitado. Pablo pensaba así la fortaleza partiendo de la fragilidad: 
“Hemos sido atribulados por toda parte, perseguidos, golpeados; pero resistimos con 
el fin de que la vida de Cristo se manifieste en nuestro cuerpo” (2Cor 4). Es el Espíritu 
Santo quien cuida de sus dones en nuestro interior para el servicio de los demás como 
el mejor tesoro de la fe. 

Espíritu Santo inspírame siempre lo que debo pensar, lo que debo decir, cómo debo 
decirlo, lo que debo callar, lo que debo escribir, cómo debo obrar y qué debo hacer 
para procurar tu gloria que es la presencia en mi corazón como don para los demás. 
Así sea. 
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RReecciibbiidd  eell  EEssppíírriittuu  SSaannttoo  
José Antonio Pagola 

 

Ven Espíritu Creador e infunde en nosotros la fuerza y el aliento de Jesús. Sin tu 
impulso y tu gracia, no acertaremos a creer en él; no nos atreveremos a seguir sus 
pasos; la Iglesia no se renovará; nuestra esperanza se apagará. ¡Ven y contágianos el 
aliento vital de Jesús! 

Ven Espíritu Santo y recuérdanos las palabras buenas que decía Jesús. Sin tu luz y tu 
testimonio sobre él, iremos olvidando el rostro bueno de Dios; el Evangelio se 
convertirá en letra muerta; la Iglesia no podrá anunciar ninguna noticia buena. ¡Ven y 
enséñanos a escuchar sólo a Jesús! 

Ven Espíritu de la Verdad y haznos caminar en la verdad de Jesús. Sin tu luz y tu 
guía, nunca nos liberaremos de nuestros errores y mentiras; nada nuevo y verdadero 
nacerá entre nosotros; seremos como ciegos que pretenden guiar a otros ciegos. 
¡Ven y conviértenos en discípulos y testigos de Jesús! 

Ven Espíritu del Padre y enséñanos a gritar a Dios "Abba" como lo hacía Jesús. Sin tu 
calor y tu alegría, viviremos como huérfanos que han perdido a su Padre; 
invocaremos a Dios con los labios, pero no con el corazón; nuestras plegarias serán 
palabras vacías. ¡Ven y enséñanos a orar con las palabras y el corazón de Jesús! 

Ven Espíritu Bueno y conviértenos al proyecto del "reino de Dios" inaugurado por 
Jesús. Sin tu fuerza renovadora, nadie convertirá nuestro corazón cansado; no 
tendremos audacia para construir un mundo más humano, según los deseos de Dios; 
en tu Iglesia los últimos nunca serán los primeros; y nosotros seguiremos 
adormecidos en nuestra religión burguesa. ¡Ven y haznos colaboradores del proyecto 
de Jesús! 

Ven Espíritu de Amor y enséñanos a amarnos unos a otros con el amor con que Jesús 
amaba. Sin tu presencia viva entre nosotros, la comunión de la Iglesia se 
resquebrajará; la jerarquía y el pueblo se irán distanciando siempre más; crecerán las 
divisiones, se apagará el diálogo y aumentará la intolerancia. ¡Ven y aviva en nuestro 
corazón y nuestras manos el amor fraterno que nos hace parecernos a Jesús! 

Ven Espíritu Liberador y recuérdanos que para ser libres nos liberó Cristo y no para 
dejarnos oprimir de nuevo por la esclavitud. Sin tu fuerza y tu verdad, nuestro 
seguimiento gozoso a Jesús se convertirá en moral de esclavos; no conoceremos el 
amor que da vida, sino nuestros egoísmos que la matan; se apagará en nosotros la 
libertad que hace crecer a los hijos e hijas de Dios y seremos, una y otra vez, víctimas 
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de miedos, cobardías y fanatismos. ¡Ven Espíritu Santo y contágianos la libertad de 
Jesús! 


